
CELEBRACIÓN COMUNITARIA DEL PERDÓN 
 

I.- RITO DE ENTRADA 

1.- Canto de entrada. 

2.- Monición introductoria. 
En este Año Jubilar, esta Cuaresma hemos ido 

realizando una escalada hacia la cumbre de la 
misericordia, culmen del amor hasta el extremo, la 
pasión, cruz y resurrección de Jesucristo. Los 
hombres y las mujeres estamos llamados a 
encontrarnos con Dios, el creador de todo, y en el 
fondo de nuestro corazón no descansaremos hasta 
encontrarnos con Él. La aceptación de su voluntad 
implica la renuncia a lo que somos, a nuestros 
pecados, para dejarnos inundar de su amor, y su 
perdón, y ser en la tierra un instrumento de su 
misericordia. En Jesús podemos ver esta entrega 
hasta el extremo. Lo vamos a celebrar en esta 
Semana Santa que hemos iniciado. 

Nos hemos reunido como Comunidad Parroquial 
para celebrar y recibir el perdón, confesar nuestros 
pecados y reconciliarnos con Dios y con el prójimo. 
Necesitamos reconocer nuestros pecados, sentirnos 
pecadores para reconciliarnos, para convertirnos de 
verdad y ser agentes de un mundo renovado. Cele-
brar la penitencia es poner las bases de un nuevo 
futuro por la conversión a Dios y al prójimo. 

3.- Presentación del símbolo. 
- MISERICORDIA: (Cartel)  

MI: “Jesús fue tentado en el desierto”. (Lc 4, 1-13)  

También nosotros somos tentados, y no vencemos 

la tentación: PERDÓN, SEÑOR, PERDÓN. 

SE: “Transfiguración del Señor”. (Lc 9, 28-39) 

También nosotros queremos instalarnos, y no 

avanzar en el camino: PERDÓN, SEÑOR, PERDÓN. 

RI: “La higuera estéril”. (Lc 13, 1-9) 

También nosotros no damos los frutos que Tú 

esperas de nosotros: PERDÓN, SEÑOR, PERDÓN. 

COR: “El Padre misericordioso”. (Lc 15, 11-32) 

También nosotros abandonamos la casa paternal y 

le damos la espalda a Dios-Padre. PERDÓN, 

SEÑOR, PERDÓN. 

DIA: “La mujer adúltera”. (Jn 8, 1-11) 

También nosotros juzgamos a los demás: PERDÓN, 

SEÑOR, PERDÓN. 

 

 

4.- Oración comunitaria. 
(Presidente) 
Con la ayuda y la presencia de Aquél que nos 

ama y nos perdona, comencemos esta celebración 
con actitud sincera de conversión para recibir el don 
del perdón de Dios. Que su amor y su misericordia 
susciten en nosotros caminos de esperanza y 
libertad. 

(Asamblea) 
Padre misericordioso, que te identificas con los 

necesitados, y te has manifestado en Jesús; 
concédenos tu perdón, una vez más, por medio de 
Jesús, que vino a llamar a los pecadores, a buscar la 
oveja perdida, para salvarla, y perdonar a los 
arrepentidos. Ten tus oídos atentos a nuestro 
arrepentimiento y conversión. Amén. 

II.- LITURGIA DE LA PALABRA 
1.- Lectura bíblica.  Lucas 15,13.11-32  

III.- LITURGIA 
PENITENCIAL 

1.- Examen de 
conciencia. 

 .- “Un hombre 
tenía dos hijos. El 
menor de ellos 
dijo al padre: 
Padre, dame lo 
parte de la 
hacienda que me 

corresponde. Y él les repartió la hacienda” (Lc 

15,11- 12). 

¿Me creo con derechos en la presencia de Dios? 

¿A dónde me ha conducido mi excesivo afán de 
libertad y autonomía? ¿A la libertad o a la 
esclavitud? 

 .- "Entró en sí mismo y recapacitó" (Lc 15,17). 

Como el hijo pródigo de la parábola, ¿tengo la 
capacidad de reflexionar, de entrar en mí mismo, 
para darme cuenta de mi situación? ¿Pienso con 
nostalgia en la casa del Padre? 

3.- "Cuántos jornaleros de mí padre tienen pan en 
abundancia, mientras que yo aquí me muero de 
hambre. Me levantaré e iré a mi padre" (Lc 15,17). 

Mi voluntad de vuelta a la casa del Padre, ¿es 
equívoca e interesada? 

 .- "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya 
no merezco ser llamado hijo tuyo. Trátame como a 
uno de tus jornaleros. Partió y se puso en camino 
hacía su padre" (Lc 15,18-20). 



¿Pretendo intercambiar mi condición de hijo con el 
«pan» que me permitiría sobrevivir? 

 .- "Cuando todavía estaba lejos, lo vio su padre y, 
conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó 
efusivamente. El hijo le dijo: "Padre, he pecado 
contra el cielo y contra ti. Ya no merezco ser 
llamado hijo tuyo" (Lc 15, 20). 

¿Cómo reacciono ante la iniciativa del Padre, quien, 
olvidando toda forma de cálculo, me sale al 
encuentro, acogiéndome sin reservas, 
rehabilitándome en mi dignidad de hijo? 

 - "Pero el padre dijo a los criados. Pronto, traed 
el vestido mejor y vestidlo, ponedle un anillo en su 
mano y unas sandalias en los pies. Traed el 
novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos 
una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y 
ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido 
hallado. Y comenzaron la fiesta" (Lc 15,22-23). 

¿Soy plenamente consciente de que sólo en el 
abrazo del Padre podré vivir plenamente mi 
vocación a la libertad? 

 - "El hijo mayor se encontraba en el campo y, al 
volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y 
las danzas, y llamando a uno de los criados, le 
preguntó qué era aquello. Él le dijo: ha vuelto tu 
hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, 
porque lo ha recobrado sano. Él se irritó y no 
quería entrar" (Lc 15,25-28). 

Frente al amor misericordioso de Dios que perdona 
a mi hermano, ¿cultivo sentimientos de enfado, de 
celos, de desprecio? 

¿Me tengo por bueno, justo, fiel? 

¿Encuentro excusas para juzgar y condenar a los, 
hermanos? 

 - "El padre salió a suplicarle" (Lc 15,28). 

¿Estoy dispuesto a convertirme a la lógica del amor 
del Padre y, sobre todo, al amor fraterno? 

 - "Hijo, tú estás siempre conmigo y todo lo mío 
es, tuyo, pero convenía celebrar una fiesta y 
alegrara, porque este hermano tuyo estaba muerto 
y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido 
hallado" (Lc 15,15, 32-32). 

¿Consigo entender el amor del Padre como una 
realidad viva, presente y visible en los gestos y en 
las palabras de Jesús, que mediante el Espíritu 
Santo sigue actuando eficazmente en su Iglesia, 
sobre todo en los sacramentos? ¿Sé captar, con los 
ojos de la fe, la caridad del Padre en los 
acontecimientos de la vida humana, en la vida de la 
Iglesia y en mi propia vida? ¿Cómo respondo a la 
llamada del Padre, que me lleva a ensanchar mis 
horizontes y a realizar gestos de auténtica caridad? 

(Silencio meditativo) 

2.- Gesto. 
Nuestro pecado hace quebrar amistades, 

relaciones, convivencia... ¿Quién puede reconstruir 

un jarrón roto en mil pedazos? Sólo el perdón de 

Dios nos hace personas nuevas. Por el pecado 

destrozamos lo que gratuitamente recibimos. 

(Se rompe un cacharro de barro) 

3.- Peticiones de perdón 
- Por no haber encontrado tiempo para orar a 

solas contigo; por haber rezado únicamente por 

costumbre o de un modo fugaz. 

- Por no haberte buscado en medio de las 

dificultades de la vida. 

- Por haber construido nuestra vida fuera de Ti. 

- Por habernos quedados satisfechos superficial-

mente, sin formar y profundizar en nuestra fe. 

- Por las veces que no hacemos vida el objetivo 

pastoral parroquial: “La Parroquia es c@sa de 

tod@s, vive en ella la misericordia”. 

- Por no haber prestado atención a los demás ni 

haber fomentado la unidad y la solidaridad. 

- Por creernos los mejores, superiores, e infra-

valorar al otro. 

- Por no haber sabido perdonar ni olvidar el mal 

que nos han hecho. 

- Por no haber sido testigos de la misericordia. 

- Por nuestras omisiones y negligencias. 

 (Se deja silencio para peticiones espontáneas) 

4.- Conclusión de las plegarias. 
Padre, líbranos de todo mal y haz que, unidos a 

tu Hijo que entrega gratuitamente su vida, podamos 

participar con alegría en su Resurrección. Por Jesu-

cristo nuestro Señor. Amén. 

5.- Yo confieso... 

6.- Confesión individual 
(Quienes deseen confesar y 

recibir el perdón sacramental de 

Dios, se acercan a los curas pre-

sentes, para manifestar con 

brevedad los pecados y recibir la 

absolución) 

7.- Padrenuestro. 

8.- Gesto de la paz. 

9.- Acción de gracias. 

Es justo que te demos gracias, Padre 
misericordioso, siempre y en todo lugar, pues Tú 
nos corriges con justicia y nos perdonas con 
bondad, y en ambos casos muestras tu misericordia. 
Haz que con la gracia de tu perdón volvamos al 
mundo reconciliados y reconciliadores. Amén 

10.- Canto final.  


